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			Sinopsis

		

		
			Han pasado dos años desde esos días de verano en el lago Tahoe en los que todo terminó hecho pedazos. Acostumbrada a la nueva realidad, Ashley ha aceptado que no volverá a ser aquella que desafinaba en un coche y le recordaba a un chico que nunca se olvidara de sonreír.

			La vida de Cam ha cambiado de forma radical y hace mucho tiempo que dejó de dibujar corazones infinitos en otra piel. Lo último que quiere ahora es que el pasado vuelva para hacer estallar la calma.

			Sin embargo, hay cosas que están destinadas a ser. Y personas que están destinadas a estar. Aunque no sea de la forma en la que siempre habían imaginado. ¿Se puede reconstruir lo que un día se rompió? ¿Se puede volver a sentir cuando lo roto son dos corazones?
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			Segunda parte
The story of us

		

		
			
			

		

	
		
			 

			Dos años más tarde.

			 

			—Cam... Vamos...

			Gruñí bajito, frustrado, y me aparté de golpe rodando sobre el colchón.

			—Lo siento —musité.

			Me levanté y cogí los pantalones de baloncesto que habían quedado en el suelo, a los pies de la cama. Me los puse con cuidado. Aún seguía completamente duro. Mi problema no era que no pudiera tener una erección; mi problema consistía en que me estaba costando demasiado librarme de ella.

			Salí del cuarto y fui hacia la nevera para coger un botellín de cerveza. Vi a Vodka levantar una sola oreja, tumbada en su enorme cama ante el ventanal, cuando oyó el sonido de la chapa saltando. Ni siquiera se movió. Cada año que cumplía se volvía más perezosa. Caminé hacia la cristalera y contemplé las luces del tráfico al otro lado del río. Desde la planta catorce apenas se oía el ajetreo de la urbe, pero el espectáculo nocturno se desarrollaba incansable.

			—¿Qué te pasa últimamente? —Oí su voz a mi espalda, mientras la sentía acercarse despacio, como si estuviera tanteando el terreno.

			Giré la cabeza lo justo para ver su silueta de reojo. Estaba ajustándose la bata de seda, cubriendo su desnudez, mientras terminaba de recorrer la distancia que nos separaba.

			—Lo siento. No sé qué me pasa hoy.

			Se plantó a mi lado y me acarició la piel desnuda del hombro, trazando círculos con las yemas de los dedos. Recorrí su figura con la mirada. El tejido de la bata se le ajustaba a los pechos de una manera perfecta y sensual. Pero, por primera vez en mucho tiempo, no tuve que luchar contra el impulso de apartarla y mostrar un poco más de piel.

			—¿Es por lo que pasó en el partido? No tienes que preocuparte por eso, ya sabes cómo son estas cosas. Se olvidarán de que alguna vez te criticaron en cuanto marques el próximo touchdown...

			—No es eso.

			Y mi mirada voló hacia la mesa que decoraba la esquina del salón. Mi subconsciente me traicionó y mostró el motivo de mi desasosiego antes de que yo mismo pudiera entender qué era lo que me estaba pasando.

			Sus ojos siguieron la misma dirección que los míos y, en cuanto lo vio, dio un paso atrás apartándose de mí.

			Justo en el borde de la madera estaba el sobre con la invitación que había recibido hacía cinco días.

			—¿Es por la boda? —inquirió entonces, para darme la posibilidad de negarlo, aunque seguro que no le hacía falta emplear el tono interrogativo al decir aquellas palabras.

			No dije nada.

			—Mierda. Es por la boda.

			La segunda vez lo afirmó. Se ajustó la bata un poco más fuerte y dio media vuelta, para caminar de nuevo hacia el dormitorio.

			—Mira, es mejor que me vaya.

			Una repentina sensación de malestar se apoderó de mí en cuanto la oí decir esas palabras. ¿Irse? ¿Dónde? ¿Dejarme solo? No. Yo no necesitaba estar solo. Yo no podía estar solo.

			—Espera.

			Abandoné la cerveza, a la que apenas había dado dos tragos, y seguí sus pasos lo más rápido que pude.

			Se volvió para enfrentarse conmigo cuando alcanzó el pie de la cama. Esperó los segundos suficientes para que yo me atreviera a hablar.

			—No quiero que te vayas. —Di un paso más hacia ella y posé delicadamente las manos en su cintura—. No te vayas, por favor.

			Le aparté el pelo de la mejilla y acaricié su cuello. Aproveché el movimiento para deslizar la tela que cubría su hombro y parte de la bata cedió dejando su pecho derecho al descubierto.

			—Las cosas han cambiado —me recordó, muy seria—. Ya no me vale con lo que teníamos antes, y no pienso conformarme con ser tu segundo plato.

			—No lo eres —aseguré, con los ojos en los suyos—. Por supuesto que no lo eres.

			—Bien —respondió, tras estudiar mis pupilas.

			Puso las manos sobre mis pectorales y ascendió acariciando mi piel hasta clavarme las uñas en los hombros. No me quejé. Luego puso las palmas de las manos en mi cuello y enredó los dedos en los mechones de pelo de mi nuca, para tirar de ellos y acercarme a su boca.

			—Eres mío, Cam.

		

	
		
			
La boda

		

		
			
			

		

	
		
			1

			Ashley

			Hace sonar el claxon con insistencia hasta que me subo al coche. En cuanto pongo el culo en el asiento del copiloto se abalanza sobre mí y me estruja por el cuello haciéndome protestar débilmente. Sé que es inútil pedir clemencia. Ella nunca es delicada en esto de dar amor.

			—¡Tía! —me chilla al oído, que ya ha debido de perder por lo menos el veinticinco por ciento de su capacidad auditiva debido a los chillidos de mi mejor amiga—. ¡Estás aquí!

			—Recién aterrizada. No me has dado tiempo ni de darle un beso a mi madre.

			—¡Tu madre puede esperar, Ash! ¡Mi boda no! ¡Me caso en cinco días!

			Sonrío al ver su cara de ilusión. Lleva como mil años con Scott. ¿Quién diría que a estas alturas aún les hace ilusión eso de pasar por el altar? Si esto no es amor, yo ya no sé a qué atenerme en esta vida.

			—Te casas en cinco días, Em —repito, y la sujeto por los brazos para obligarla a sostenerme la mirada—. Cinco días aún nos da margen de maniobra. Estás a tiempo de pensártelo mejor.

			Me empuja haciendo aspavientos mientras yo me río a carcajadas con su reacción.

			—¡Pensármelo! —exclama, indignada—. Haberme dicho que me lo pensara antes de empezar a salir con ese pringado. Haberme dicho que me lo pensara antes de irme a vivir con él. ¡Haberme dicho que me lo pensara antes de quedarme embarazada, Ashley, maldita sea! Ahora ya no hay vuelta atrás. Has fracasado como mejor amiga y voy a ser una aburrida madre casada, todo porque no me advertiste que lo dejara a tiempo —bromea.

			—Pensé que si no era Scotty no te compraría nadie, tía. Tenía miedo de tener que vivir yo contigo para siempre. ¿Dónde está el monstruito?

			Cambio de tema rápidamente para que no pueda ofenderse por mi comentario. Se le vuelve a iluminar la cara en cuanto pregunto por el pequeño Dylan. El tiempo pasa demasiado rápido. Solo pensar que el hijo de mi mejor amiga ya tiene año y medio me hace sentir muy vieja.

			—Lo he dejado con los padres de Scott. No íbamos a poder hacer nada si lo llevábamos con nosotras, y tenemos un millón de cosas que hacer. Ya es hora de que cumplas con tu cometido de dama de honor.

			Le hago un saludo militar, burlona, y luego me abrocho el cinturón mientras ella ya se incorpora a la carretera y conduce calle abajo. Me gustaría haber estado aquí para cada pequeña cosa que ella ha necesitado a lo largo de la preparación, como ha hecho Mia, pero lo cierto es que vivo a tres mil kilómetros de distancia y el trabajo de mi tesis resulta bastante más exigente de lo que todos mis amigos piensan. Aun así, he procurado venir a Sacramento siempre que he podido. No quería perderme todo esto con mi mejor amiga por nada del mundo.

			—¿Cuándo llegará Grace? —pregunto, distraída, con la vista perdida por la ventanilla.

			—El miércoles por la tarde.

			—Ah, entonces es peor amiga que yo.

			—Nadie es peor amiga que tú —ataca en tono burlón.

			Ignoro su comentario y me dedico a repasar punto por punto todo lo que Emily tiene apuntado en una libreta sobre los preparativos del gran evento. La veo bastante bien organizada para ser ella. Se nota que Mia no la ha dejado sola durante los meses pasados.

			—Eh..., Ash —llama mi atención, de una manera que me da a entender al instante que aún está pensando cómo abordar un tema delicado—, tengo algo que decirte.

			—Pues adelante.

			Desvía la vista de la calzada solo un segundo para dejarla caer sobre mí y luego la devuelve al frente y tamborilea con los dedos en el volante antes de hablar:

			—Cam vendrá acompañado a la boda.

			Se hace el silencio en la cabina del coche durante unos cuantos segundos. Ella se dedica a mirarme de reojo con insistencia como si temiera que la noticia haya conseguido dejarme en shock. Pero lo cierto es que no me sorprende. No genera ninguna reacción devastadora en mi sistema circulatorio. No. Pero solo porque ya lo tenía asumido. Y muy asumido.

			—Lo imaginaba —digo, lo más despreocupada posible.

			—¿Lo imaginabas? —repite mi mejor amiga, en un tono que deja muy claro que eso es probablemente lo que menos esperaba oír.

			Es obvio que todos mis amigos están confabulados para no decir ni una sola palabra con respecto a Cameron Parker cuando yo estoy presente. Hemos conseguido llegar a un sistema coordinado en la alternancia de nuestras visitas y eso permite que podamos seguir siendo amigos de las mismas personas y completos desconocidos entre nosotros. Por supuesto, fue él quien empezó a asegurarse de no coincidir nunca conmigo, pero yo no tardé mucho en hacer lo mismo. Y ahora es como si ninguno supiera de la existencia del otro, a pesar de tener a nuestros mejores amigos en común. Creo que incluso tienen dos grupos de mensajería instantánea. Uno en el que estoy yo. Y otro en el que está él. Por lo demás la gente no varía. He llegado a acostumbrarme. En el fondo, es lo mejor.

			—No soy muy aficionada a las noticias deportivas, Em, pero hay cosas de las que una no puede evitar enterarse, aunque no quiera.

			Ambas sabemos que me refiero a las constantes noticias sobre la vida amorosa de mi ex. Desde que empezó a jugar en la NFL los periódicos más sensacionalistas lo bautizaron como el jugador más sexi del panorama del fútbol actual. Al principio, era el soltero de oro. Poco después empezaron a aparecer fotos de él con una rubia despampanante. Hace cosa de siete u ocho meses que los medios confirmaron el romance. Ella es periodista deportiva. Se conocieron cuando lo entrevistó para no sé qué. Así que se puede decir que ya estaba bastante segura de que Cameron no iba a venir solo a esta boda.

			—Me preocupa que ni siquiera me preguntes nada —dice, prudente, como si esperara que esto fuera la calma precediendo a una tormenta.

			El maldito ojo del huracán.

			—¿Qué quieres que te pregunte? Él dejó muy claro que no quería saber nada de mí y que no quería que yo supiera nada de él. Vosotros sois amigos de ambos, no tenéis que tomar partido. Si me dedicara a preguntarte cosas de su vida te estaría poniendo en una situación en la que no quiero ponerte, Em. Además, al final ha resultado ser lo mejor. Fue más fácil así. Y ahora ya... ¿qué quieres que te diga? Han pasado dos años, no puedes seguir andándote con pies de plomo si alguna vez tienes que pronunciar su nombre.

			—¿Eso quiere decir que lo tienes superado?

			No sé para qué pregunta.

			—Sabes la respuesta a eso tan bien como yo —me limito a decir.

			—Vale. ¿Vas a estar bien?

			—Voy a estar bien —aseguro—. Estoy bien.

			No volvemos a hablar en lo que queda de trayecto.

			Mia nos está esperando en la floristería, que es nuestra primera parada del itinerario de preparativos de hoy. La abrazo como si hiciera un siglo que no la veo, aunque, en realidad, hace menos de un mes que estuve aquí con ellas dos, probando los postres del menú de boda. Sin duda, era una tarea para mí, eso sí que no quise perdérmelo.

			Nos pasamos toda la tarde sin parar de ir de un sitio para otro. Emily está demasiado preocupada por que salga todo perfecto cuando, en realidad, todo está listo ya. Y va a ser como una boda de cuento.

			Nuestra última parada es precisamente el lugar donde se desarrollará la ceremonia. Es una impresionante finca a las afueras de Sacramento, a media hora en coche del centro. Cuando llegamos ya está atardeciendo y han encendido los farolillos que iluminan la zona donde se colocarán las sillas. El altar está montado y yo estoy a punto de soltar una lágrima sin que ni siquiera sea aún el día de la boda.

			—¡Pero bueno! ¡Vaya tres bellezas visitando mi altar!

			Scott aparece a nuestra derecha y nos hace soltar un respingo a las tres. Se parte de risa al ver que ha conseguido asustarnos. Besa a Emily primero y luego me abraza a mí, achuchándome mucho y repitiendo lo cara que soy de ver y como casi ya se habían olvidado de mi cara. Un poco lo de siempre. Mientras saluda a Mia, veo a Jeff acercarse. Sonríe cuando se cruzan nuestras miradas y yo le devuelvo el gesto.

			—Ey —saludo con cariño cuando me envuelve en un abrazo—. Pensaba que aún no estabas por aquí. Vanessa me dijo que veníais el jueves a última hora.

			Aún me sigue maravillando que esos dos estén juntos. Llevan más de dos años saliendo y yo no puedo evitar acordarme a veces de ese tímido Jeff de último año de instituto que ni siquiera se atrevía a cruzar una palabra con la jefa de animadoras. Me gusta pensar que aporté mi granito de arena en el germen de esa relación. Y nunca había visto a Vanessa tan feliz con nadie, así que me enorgullece haberlos empujado a tener su primera conversación, hace más de seis años, aunque aún tuviera que llover mucho después de eso para que se volvieran a encontrar.

			—Sí, ella no puede venir antes y yo iba a esperarla. Pero luego me di cuenta de que soy el único amigo de verdad que tiene este pringado —se burla de Scott—. Y que Emily iba a tener aquí un ejército de damas de honor, así que vine para equilibrar números.

			Emily interrumpe nuestra conversación para empezar a explicarnos cómo quiere que actuemos durante la ceremonia. No para de ir de un lado para otro, escenificando lo que sucederá a cada momento. Mia y yo hemos terminado por sentarnos en el cemento que recubre la zona de asientos, agotadas de verla caminar.

			—¿Gina vendrá con la italiana? —le pregunto en voz baja cuando Emily no nos mira.

			Mia asiente con la cabeza un par de veces, sin decir nada. Lo de irse a Europa con su novia no salió tan bien como esperaban. El resultado final fue que Mia se volvió cuando había pasado menos de un año y Gina se quedó allí con una italiana llamada Gabriella que decía que era solo su amiga, hasta que Mia descubrió la verdad. Una tragedia.

			—Cam viene con la periodista —apunta ella, sin molestarse en utilizar una entonación interrogativa.

			Me encojo de hombros como toda respuesta.

			—A ver, las solteras de oro —nos llama la atención Emily—, menos cuchicheo y más atender, si tengo que explicar esto es por vuestra culpa.

			Las dos empezamos a protestar. Bonita forma de tratar a las dos únicas asistentes que no van a aprovechar el «más uno» de la invitación.

			—¿Creéis que no me sería más fácil que cada dama de honor avanzara hasta el altar con su pareja? —nos interrumpe—. Pero vais vosotras y no tenéis pareja, así que he tenido que idear un desfile de amigos íntimos que no nos rompa la simetría del evento.

			—¿Por qué no podemos ir nosotras dos como pareja? —se me ocurre preguntar.

			Me mira como si me hubiera vuelto loca. Por un momento, desearía haberme quedado callada. Creo que va a retirarme la invitación.

			—Por aquí avanzan las mujeres; por aquí avanzan los hombres —vuelve a explicar, mientras se mueve por el pasillo que lleva hasta el altar—. No puede avanzar una mujer por el lugar por donde avanzan los hombres... ¿Es que no lo veis?

			—Yo lo que veo es mucho sexismo y mucha homofobia implícita en esta boda —dice Mia, en tono de guasa, y yo me río bajito a su lado.

			Nuestra amiga nos fulmina con la mirada, y nos quedamos calladas al instante.

			—Estoy hablando de simetría. Vamos a ver —retoma el hilo de su enseñanza del día—, por aquí las chicas y por ahí los chicos. Scott estará en el altar con su padre. Por aquí primero pasará mi madre llevando a Dylan, después vais las damas de honor con los amigos del novio. Jeff irá con Vanessa; Grace va con Damon —continúa y Mia y yo nos ponemos a cuchichear sobre el escándalo de cuernos que aconteció entre esos dos hace años—; Mia irá con Eddie; y Ash con Caleb.

			—¡¿Qué?! —exclamamos al unísono.

			—Ya me habéis oído y no seáis crías. Parece mentira. Superad de una vez lo que pasó hace mil años. Ashley, Caleb es un partidazo —insinúa, y me guiña el ojo—. Y Mia, Eddie no va a intentar babearte porque todo el mundo sabe que eres lesbiana. No se hable más.

			—Yo no estaría tan seguro de que no vaya a babearla un poco —se burla Jeff.

			—Sí, y si hablamos de buscar la armonía, creo que este de aquí va bastante pobre en simetría con su pareja. —Scott señala a su amigo—. Su novia es mil veces más guapa que él.

			Emily da una palmada para hacernos callar, mientras nosotros cuatro ya estamos bromeando, riendo y metiéndonos los unos con los otros.

			—¿Por qué solo nos usa a nosotros como piezas de exposición? ¿Por qué no hace caminar por el pasillo a sus amigas de la universidad? —consulto con Mia, en voz baja.

			—Me siento como una vieja gloria.

			—... bueno, y Cam irá con Gina al final de la comitiva para no incomodar a las desparejadas. —Oímos cómo continúa la perorata de Emily.

			—Te juro que voy a matarla —me susurra Mia.

			—... os iréis colocando a estos lados, donde estarán esperando las respectivas parejas...

			—Te ayudo a deshacerte del cadáver.

			—... es decir, aquellos que tengan pareja, claro. Vosotras os ponéis por ahí juntitas las dos...

			—Esta no llega a la boda.

			—... y luego llego yo con mi papá...

			—Esta no llega a mañana.

			—... aún no sé si tirar el ramo, chicas. ¿Qué pensáis? No vaya a ser que lo lance y lo coja la novia del algún ex... Eso podría ser un poco violento para vosotras...

			—¡Dimito! —exclamo al ponerme en pie.

			—¡Dimitir no va a solucionar nada! ¡Tenemos que matarla! —añade Mia.

			—¡Eh! Yo no tengo la culpa de que vuestra vida amorosa sea un desastre —se defiende la aludida en tono de broma—. No arruinéis el día más feliz de mi vida.

			—De nuestra vida, cariño —aporta Scott.

			—Eso. ¿Está feo que diga lo del día más feliz de mi vida? ¿No debería ser el día que nació Dylan?

			Mia y yo nos miramos y negamos con la cabeza, dándola por imposible.

			—Anda, vámonos, Ash. Te invito a un helado de soltera —ofrece, y echa a andar hacia la salida de la finca.

			—Me has leído la mente.

			—¡Esperad! —llama Emily a nuestra espalda—. ¡No podéis iros!

			Seguimos nuestro camino, con los brazos entrelazados, manteniendo la dignidad.

			—¡Os he traído en mi coche, idiotas!

			Las dos frenamos la marcha de golpe al oír eso. Cruzamos nuestras miradas, antes de murmurar a la vez:

			—Mierda.

			 

			 

			Dos horas después estamos en casa de Emily y Scott. Dylan acaba de quedarse dormido tras una intensa sesión de mimos de su tía favorita. Ha crecido un montón en el mes que hacía que no lo veía, y lo cierto es que me apena vivir tan lejos de todo esto.

			—Voy a llevarlo a la cama —se disculpa Scott con nosotras, coge a su hijo en brazos con mucha delicadeza y desaparece por el pasillo.

			Nos quedamos las tres solas y Emily se estira sobre la mesita para rellenar nuestras copas con vino blanco. De verdad que no tengo ni idea de cuándo nos hemos vuelto tan sofisticadas. Eso debió de venirle a Em con el carné de madre y ahora tiene vino blanco en la nevera en vez de cervezas frías.

			—Scott es un padrazo, ¿eh? —alaba Mia.

			—Scott es perfecto en casi todo lo que hace —dice Emily, con una sonrisa—. ¡He dicho casi, he dicho casi! —se defiende cuando empezamos a burlarnos—. Soy muy feliz chicas.

			Paso el brazo por sus hombros y la atraigo hacia mí para achucharla y besarle el pelo.

			Mia se cambia de sofá y se acurruca al otro lado de Emily para unirse al abrazo. Recojo la copa y las invito a hacer un brindis.

			—Por la felicidad de Em, que se la merece más que nadie en el mundo.

			—Menos que yo, pero más que todo el resto de la humanidad —bromea Mia.

			—Me vais a hacer llorar, tontas —se queja nuestra amiga, antes de brindar con nosotras—. Quiero que vosotras seáis igual de felices que yo. En serio, sé que no necesitáis una pareja para eso, faltaría más. Pero lo cierto es que me gustaría que tuvierais a alguien a vuestro lado que os quisiera como Scott me quiere a mí.

			—Bueno, cada persona lleva su ritmo y encuentra la felicidad en un sitio diferente, tía —opina Mia—. Ahora lo importante es que se acerca tu gran día y que nosotras somos inmensamente felices porque tú lo eres.

			No podría estar más de acuerdo con sus palabras.

			Yo ahora soy afortunada simplemente por sentirme bien conmigo misma. Han pasado más de dos años desde los meses más oscuros de mi vida, y no ha sido fácil llegar hasta aquí, ni salir del bucle de autocompasión, y mucho menos aprender a lidiar con mi ansiedad. Puedo decir que lo he conseguido; con ayuda, por supuesto. Ya hace tiempo que el psicólogo me dio el alta. Y eso no significa que la vida sea perfecta, pero sé que no volveré a dejarme arrastrar por mi propia mente hasta ese pozo de nuevo.

			—Eso es —corroboro—. Las relaciones amorosas están un poco sobrevaloradas.

			—Ash, ¿por qué dejaste a Roger?

			La pregunta de Emily me sorprende y me trae un montón de recuerdos que no quería tener que volver a explorar. Conocí a Roger hace un año y salimos durante un tiempo. De hecho, en un principio iba a ser mi más uno en esta boda, pero la cosa no ha terminado siendo así. ¿Qué puedo decir? ¿Que lo dejé porque no echaba la cabeza hacia atrás cuando soltaba una carcajada? ¿Que lo dejé porque nunca le dio por ponerme un apodo de lo más cursi, como por ejemplo «princesa»? ¿Que lo dejé porque no tenía una sonrisa canalla? ¿Por no pasarse el día buscando tonterías con las que picarme hasta hacerme soltar un bufido y partirse de risa? No puedo decir nada de eso. Esas cosas jamás las diría en voz alta.

			—No funcionó y punto —resumo con desgana.

			—Era un tío perfecto.

			—No era perfecto.

			—Ashley... —Mi mejor amiga duda antes de decir las siguientes palabras—: Cam no va a volver.

			Siento como si acabara de estrujarme el corazón de un solo apretón y hubiera escurrido hasta la última gota de sangre de su interior. Me cuesta un par de segundos poder respirar hondo para restablecer el ritmo normal de mis constantes vitales. Pero la entiendo. Tiene que decirlo. Yo lo diría si estuviera en su lugar. Y lo peor es que, si duele, es simple y llanamente porque es la verdad.

			—No —digo en un hilo de voz—, Cam no va a volver.
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			Cam

			Me quito un auricular para poder oír el anuncio por megafonía. Es el piloto diciendo que quedan diez minutos para aterrizar.

			Mierda.

			No es que quiera quedarme en este avión para siempre. O sí. Podríamos tener problemas para aterrizar en esta pista y tener que dar media vuelta. Sí, de vuelta a Boston. Eso sería lo mejor.

			Pero no puedo perderme la boda de dos de mis mejores amigos. Eso no está bien. Eso es propio de un capullo.

			Beso con delicadeza la cabeza que descansa en mi hombro. Me maravilla la facilidad que tiene mi novia para dormir en los aviones. Se mete en una cama y tiene insomnio, pero tú dale un avión. Increíble. Justo al revés que...

			Ni siquiera he pisado Sacramento y ya me estoy atormentando. No sé por qué de repente he vuelto al punto de partida, como si aún fuera hace dos años. Vale, no exactamente: hace dos años estaba mucho más cabreado.

			Han pasado dos años, no puedo estar preocupado por volver a ver a una puñetera exnovia y que eso me haga más daño del que pueda soportar. Aunque a lo mejor siempre fue más que eso. O fue más que eso hasta que dejó de serlo y ahí está la clave de todo. Ashley Bennet ya no forma parte de mi mundo. Hace mucho tiempo que no. Y tengo que reconocer que al principio eso dolía como nunca nada lo había hecho. Pero dejé pasar el tiempo y me centré en mi trabajo, en el equipo y en el fútbol americano que ella odia. Y la cosa salió bien. Aún recuerdo perfectamente aquella primera vez en la que, mientras daba un paseo a Vodka por la noche, caí en la cuenta de que no había pensado en ella en todo el día. Lo celebré como todo un triunfo. Mucho más de lo que celebraba un touchdown. Mucho más de lo que celebraría un home run en un partido de los Giants. La primera de muchas batallas ganadas. Hasta que empecé a celebrar semanas sin pensar en ella para nada. Hasta que dejé de tener que celebrarlo porque se convirtió en mi día a día. Me había olvidado de Ashley Bennet. Lo había superado. Había cerrado un capítulo muy doloroso de mi pasado. Había seguido adelante. Y solo entonces me di cuenta de que la chica que se acostaba a mi lado una de cada tres noches era absolutamente maravillosa. Empecé a vivir otra vez.

			Luego llegó la invitación. No era como si no supiera que Scott y Emily iban a casarse. A ver, hablo con Scotty a diario. Sé hasta cuántas veces le cambian el pañal a Dylan en un día normal. Simplemente, no había querido ser consciente de que en esa boda no iba a haber manera alguna de evitarla hasta que tuve la invitación delante. Pensé en rajarme, claro. Ella había sido amiga de esos dos primero, así que, si a alguien le correspondía declinar la invitación, ese debía ser yo. Pero Scott me leyó el pensamiento antes de que llegara a tomar una decisión. Me mandó un mensaje que decía: «Como intentes escaquearte de mi boda, te corto los huevos». Me quedó bastante claro.

			Y, desde ese momento, hace ya unos tres meses, he estado distraído y sin parar de cagarla. Para empezar, en el primer partido que jugué tras recibir la invitación me pegué una cagada de principiante que terminó por hacernos perder. Al día siguiente las portadas de los periódicos deportivos daban miedo. Miedo de verdad, si te llamabas Cameron Parker y eras el receptor de los New England Patriots. Yo. Culpable. Luego, empecé a cagarla con mi novia. Mucho. Porque follar con ella nunca había supuesto ningún problema, sino todo lo contrario. Jamás la había comparado con ninguna otra. En serio. De verdad. Ni siquiera las primeras veces, aunque aún no hubiera dejado de pensar del todo en Ashley. Pero eso cambió desde que recibí la invitación. Y el sexo con mi preciosa novia era genial, pero con mi ex era más intenso. ¿Lo era? Ni siquiera era capaz de discernir si mis recuerdos eran reales o si había acabado por magnificarlos. Da igual. Me había olvidado de Ashley Bennet. En eso no puede haber vuelta atrás, ¿no?

			Además, ahora soy mayor, más maduro. Un hombre y no un crío. Y mi relación actual es mucho más madura también. Son cosas que tienen que evolucionar. Una relación en la que no puedes parar de contagiarte la risa cuando estás con la otra persona y no puedes quitarle las manos de encima ni un solo momento, en la que todo es tan intenso que su mera ausencia duele y en la que los «te quieros» se cuentan por cientos en una llamada telefónica, está muy bien cuando tienes dieciocho años. Pero a los veinticuatro hay que buscar estabilidad, algo diferente. Más maduro. Más comedido. No se puede vivir para siempre en Nunca Jamás.

			—Eh —susurro al oído a mi chica—, ya vamos a aterrizar, preciosa. Abróchate el cinturón.

			Levanta la cabeza y clava sus ojos azules, aún entornados, en los míos.

			—¿He dormido todo el vuelo?

			Sonrío al oírla. Como si eso debiera sorprenderla.

			—Las dos horas. Y ya habías dormido las cuatro del anterior. No eres muy buena compañera de viaje.

			Se incorpora y se coloca bien en su asiento.

			—Sacramento está muy lejos.

			—Siento haber nacido en el lado equivocado del país.

			—Cambia de amigos y ya está —me ofrece la solución, en tono de broma.

			—Pensaré en ello.

			Pero en lo que estoy pensando, realmente, es en si debería llevarla a conocer a mi madre hoy mismo o si lo puedo retrasar un par de días. Hoy estamos cansados del vuelo. Mañana es la boda. Al día siguiente tendremos resaca. Puede que me libre. A lo mejor podemos volver el domingo a Boston sin haber tenido que pasar por ese trámite. Estoy bastante seguro de que a ella no le hace especial ilusión. Y a mi madre... a mi madre, tampoco. Bastante tiene ella con preguntarme si he vuelto a hablar con Ashley, aunque le haya dicho setecientas treinta veces en dos años que Ash y yo hemos acabado para siempre. Pero si pongo un pie en Sacramento y no paso a ver a mi madre, puedo darme por muerto. Ah, y quiero ver a Salem, también.

			Para cuando conseguimos colarnos en la parte trasera de un taxi y doy la dirección de la casa de mi padre —quiero decir, de mi casa— ya estoy deseando poder llegar y darme una ducha. Saco el móvil del bolsillo para preguntar cómo está Vodka con su cuidador y avisar a mi madre de que hemos llegado bien. Sí, por ese orden. El chat del equipo está lleno de mensajes como siempre. Los ignoro, como siempre. También hay mensajes en el chat de mis amigos, ese que crearon para estar en contacto conmigo cuando yo abandoné el que todos compartíamos y en el que también estaba Ashley. Y tengo un mensaje de voz de Scott. Pulso el botón de reproducción y me lo acerco a la oreja, consciente de que la chica que viaja a mi lado puede oírlo también.

			 

			Tío, ¿has aterrizado ya? ¿Podemos tomar una birra? ¿O dos? Las damas de honor han tomado mi casa, hay tanta feromona femenina en el ambiente que se me están encogiendo las pelotas y van a empezar a crecerme las tetas de un momento a otro... Socorro.

			 

			Sonrío, pero se me congela la sonrisa y me quedo con cara de tonto cuando oigo las risas femeninas que suenan de fondo, al final de la grabación. Hay una que se oye mucho. Muy alta. Y muy clara. Una que yo conocía muy bien.

			Bloqueo el móvil de golpe e intento disimular para que a mi chica no le dé por ponerse a preguntar cosas que me va a costar responder.

			Es ella la que rompe el silencio:

			—¿Por qué no quedas con tus amigos para ir a tomar algo? Seguro que tienes ganas de verlos. Yo estoy agotada y debo avanzar un poco con la entrevista al entrenador de los Dodgers. Mañana no voy a hacer nada y seguro que el sábado tengo menos ganas que hoy. Si te apetece, yo me quedo en casa mientras tú te pones al día con los chicos. ¿Qué te parece?

			—¿No te importa?

			—Claro que no. Si no, mañana me ignorarás en la boda mientras te pones al día con todo el mundo y yo no tendré a nadie con quien hablar. Creo que me compensa más así.

			Me apresuro en mandarle un mensaje a Scott para decirle que nos vemos en una hora.

			 

			 

			No soy consciente de las ganas que tenía de ver a mi amigo hasta que lo tengo delante. Lo primero que hago es ponerle un mano en la nuca y atraerlo hacia mí para fundirnos en un abrazo.

			—¿Qué tal, chaval? ¿Estás nervioso? —lo pico, y le doy una palmada en el hombro mientras atravesamos la puerta del bar y buscamos una mesa libre—. Te veo muy tranquilo para estar a punto de dar el sí quiero y atarte a una mujer de por vida.

			—¿Atarme? Tengo un hijo con esa canija, creo que ya estamos bastante bien atados. No estoy nervioso, pero sí que tengo muchas ganas de hacerlo de una vez. Si te digo la verdad, la mitad de las cosas que van a pasar en esa boda son demasiado ñoñas para mí, pero Em está tan ilusionada que tengo un montón de ganas de hacerlo por ella.

			—Calzonazos —me burlo con una tos que disfrace mi insulto.

			Sonríe de medio lado, con superioridad, mientras yo le hago una seña al camarero para que nos traiga dos cervezas.

			—¿Y tú qué tal? Dicen por ahí que has sido el jugador estrella de la temporada... otra vez. ¿No te cansas nunca de correr con esa pelota?

			Suelto una carcajada.

			—Me canso, pero para eso me pagan. Yo no soy lo importante ahora mismo, aunque no quiero que sirva de precedente. Así que cuéntame tú: ¿qué tal Dylan?

			Se le cae la baba en cuanto le nombro a su hijo. En el fondo, me da envidia. No es que yo quiera un hijo ahora. Nada de eso. Aún soy demasiado joven. Pero él es tan feliz con su familia que despertaría la envidia de cualquiera. Lo ha conseguido todo, aunque sea yo el que salgo de vez en cuando en las noticias de deportes, recogiendo algún estúpido trofeo. Él tiene una mujer y un hijo a los que adora, y es obvio que es recíproco. Yo también quiero algo como eso algún día, y no me siento ni siquiera ligeramente cerca de conseguirlo. Ya no.

			Pasamos un buen rato hablando del niño. Tengo muchas ganas de verlo, porque hace dos meses que no pasaba por aquí y, aunque lo he visto mucho en vídeo y soy consciente de cuánto ha crecido, no es para nada lo mismo. Y a lo mejor quiero achucharlo también. Desde que mi colega Scott y mi hermano se convirtieron en papás he desarrollado una sorprendente debilidad por los niños.

			—He tenido que dejarlo allí y huir. Vanessa acababa de llegar cuando yo me he ido.

			—Sí, lo sé. Me ha mandado un mensaje.

			—Pero la locura ya estaba desatada en esa casa sin que llegara ella, así que ahora ya no me lo quiero imaginar. Grace llegó ayer de Nueva York y ha traído hoy a casa los vestidos de damas de honor. Estaban las tres discutiendo desde el segundo en que ha abierto las bolsas y los han visto. Ya sabes cómo son. Grace dice que no tienen gusto para la moda y que menos mal que se ha encargado ella del diseño...

			—Dime que son rosas como los quería Emily —pido, divertido.

			Scott suelta una carcajada y niega con la cabeza antes de dar otro sorbo a su cerveza.

			—Son verdes —me filtra información confidencial—. Em dice que van a parecer los sapos del cuento en vez de las princesas.

			—¿Es verde sapo, verde moco o verde moho?

			—Es verde persa, según Grace, tío. Tenías que ver la cara que han puesto las otras tres cuando ha soltado eso. Verde persa. Ha sido buenísimo. Pero, la verdad, tengo que reconocer que se lo ha currado. Los vestidos son diferentes y cada uno es muy del estilo de quien lo va a llevar, ¿sabes? Pero si no se quejaran y se burlaran de Grace, no serían ellas.

			Tengo que darle la razón en eso. Son amigas de toda la vida, las cosas son así entre ellas.

			—¿Y Mia estaba montando una manifestación en contra de los tacones? —adivino sin necesidad de que él diga nada.

			Se ríe conmigo, al tiempo que asiente varias veces con la cabeza.

			—¡Puto patriarcado! —exclamamos los dos a la vez.

			Nos reímos a carcajadas. Luego, me encuentro con su mirada y los dos nos quedamos serios, porque sé perfectamente lo que está pensando. Sé que ha estado evitando su nombre de manera consciente, como hace siempre que habla conmigo. Pero veo en sus ojos que esta vez no tiene planeado callarse más.

			—Y en respuesta a la pregunta que no haces, Cam, te diré que la verdad es que sí: Ashley está preciosa.

			No especifica si está preciosa con su vestido de dama de honor o en general. Pero tampoco hace falta. Y a mí se me sube un nudo a la garganta que me obligo a tragarme al instante, como miles de veces antes. En esto ya tengo bastante práctica.
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			Ashley

			—¿Cómo tengo el pelo? ¿Seguro que queda bien así?

			Emily está entrando en modo histeria. Y yo tengo que tragarme la sonrisa y también el nudo de la garganta cuando se gira de golpe para mirarme directamente a mí.

			—Estás preciosa, Em.

			—Eso lo dices para que no te eche a patadas de mi boda.

			Mia se adelanta y se encarga de colocarle bien el velo, que cae con delicadeza por la parte de atrás de su cabeza.

			—Estás impresionante y tienes que relajarte un poco, tía. Ni que fuera a esperarte un galán de Hollywood en el altar —se burla la rubia, imitando su forma de hablar, mientras deja todo el atuendo de la novia perfecto.

			—Los galanes ya no se llevan —protesta Emily.

			—Entonces... Ni que fuera a esperarte Cameron Parker en el altar —reformula Mia, y me mira de reojo con una sonrisa burlona.

			Tengo que ponerme a recoger todo lo que hemos dejado tirado en la habitación de la novia, en la casa que hay en medio de la enorme finca de la boda, para que no puedan verme del todo bien la cara, mientras se burlan sin piedad y Emily empieza a relatarnos con pelos y señales todas sus fantasías con Cameron Parker desde que empezamos a ir al instituto. ¿He dicho ya alguna vez que a veces odio a mis amigas? Bueno, pues sí, un poco.

			Justo estamos en eso cuando mi móvil emite un pitido. Me acerco para consultarlo. Es Jayce.

			¿Qué tal va el evento? ¿Te has encontrado ya con Míster Musculitos? ¿Te has desmayado de tanta belleza y has hecho el ridículo, en tu línea?

			Respondo, con los dedos volando sobre el teclado. El predictor de texto me va dando a toda velocidad las palabras, lo que significa que le digo esto a mi amigo demasiadas veces.

			Te odio. Hasta aquí ha llegado 
nuestra amistad.

			Su respuesta no se hace esperar.

			Jajaja. En serio, ¿cómo estás? 
¿Todo bien?

			Pienso por un momento en qué decir. ¿Todo bien? Todo iría estupendamente bien si no fuera porque estoy como un flan. Porque sé que voy a ver a Cameron de un momento a otro y ya me duele la tripa y tengo ganas de salir huyendo de aquí.

			Todo bien. No lo he visto. Ya te contaré.

			Pongo el móvil en silencio para poder volver a centrarme en lo realmente importante. Creo que las chicas ya han dejado de decir estupideces sobre mi exnovio. O, si no, voy a tener que matarlas. Esta vez de verdad.

			Grace entra en el cuarto con Dylan en la cadera y acompañada por la madre de Emily. Mia y yo nos hemos quejado mucho de los vestidos de dama de honor, pero son espectaculares. Grace ha hecho un gran trabajo. El suyo es palabra de honor, con una falda con vuelo tipo princesa; el de Mia tiene escote corazón y es ajustado hasta la cintura, con una falda que se abre a uno de los lados de una forma muy provocativa; y el mío me gusta más de lo que nunca pensé que pudiera gustarme un vestido de color verde persa de dama de honor, lleva unos tirantes muy finos y la espalda al aire, la tela se amolda a mis curvas a la perfección y me siento bastante sexi.

			—Abajo está todo listo —anuncia, con ese nuevo acento medio neoyorkino suyo—. El hombrecito de las flores acaba de ajustarse la corbata. —Le hace carantoñas a Dylan—. Y han llegado casi todos los invitados. Acabo de ver a Gina, ha venido con Vanessa y Jeff.

			Mira a Mia de reojo, y yo también, pero ella no dice nada ni hace ningún gesto que demuestre que la mención a su ex le haya afectado en lo más mínimo. Ojalá yo pudiera ser un poco más como ella.

			—Vale —responde Emily mientras da una vuelta sobre sí misma para librarse de las atenciones de su madre, que no para de ajustarle el vestido—. ¿Y Cam? ¿Han llegado?

			Parece preocupada, como si dudara de que el famoso jugador de la NFL fuera realmente a venir a su boda.

			—Sí. Está con Scott, al otro lado del pasillo.

			Ahora es mi turno para que todas me miren. Me limito a hacer una mueca de aburrimiento. Pero, por dentro, soy un tsunami de emociones, arrasando con toda mi cordura a su paso. Se me ha acelerado el ritmo cardiaco hasta niveles difícilmente compatibles con mantener el estado de consciencia y siento que me empiezan a sudar las manos. Al otro lado del pasillo. El otro lado del pasillo está muy cerca.

			Clavo la mirada en Dylan, a ver si me da la paz que estoy buscando. Me produce mucha ternura ver cómo está mirando a su madre. Con los ojitos muy abiertos y cara de estar flipando. Seguro que le parece que está preciosa, pero eso aún no lo sabe decir. Está tan guapo con su traje y su corbata, que casi me dan ganas de tener uno yo. Para mí. Venga, ¿qué me pasa? ¿Y por qué me estoy imaginando precisamente un miniCam de ojitos verdes cuando me ataca de golpe el instinto maternal?

			—Ma-ma...

			El pequeño está balbuceando, aún en brazos de Grace, y Emily da dos pasos para alzarlo en los suyos y darle un beso muy sonoro en la mejilla.

			—Qué guapo está mi hombrecito.

			Pero la abuela de la criatura se lo quita rápidamente para cargar ella con él.

			—Anda, ten cuidado, va a mancharte el vestido, y te vas a estropear el maquillaje. Estás preciosa, Emily.

			Mi amiga sonríe, emocionada. Justo en ese momento se abre la puerta, después de que alguien llame con los nudillos suavemente. Es el padre de la novia, ya listo para llevar a su hija al altar en el momento indicado. También le hace carantoñas al niño y hasta intercambia un par de palabras amables con su exmujer. Tener un nieto ha hecho maravillas con esos dos que, hasta hace nada, se llevaban a matar, para disgusto de Emily.

			—Nosotras deberíamos ir bajando ya —señala Grace, al tiempo que nos hace una seña a Mia y a mí.

			Las dos asentimos, a la vez. Antes de salir nos acercamos a la protagonista del día para envolverla en un delicado abrazo grupal. Mucho más delicado de lo que en realidad nos apetece a cualquiera de las cuatro. Pero no es momento para estropear nuestro impecable aspecto, y mucho menos el de Em.

			Salimos con la madre de Emily y con Dylan para esperar entre los invitados a que empiece la música y tengamos que desfilar hacia el altar. Se me escapa la mirada al fondo del pasillo, donde sé que está la habitación del novio. Tengo mucho miedo de que se abra esa puerta y de repente me encuentre frente a algo que no pueda controlar. Mia parece leerme el pensamiento y me coge de la mano, para tirar de mí hacia las majestuosas escaleras y guiarme todo el camino al exterior, donde los invitados ya esperan.

			Nuestro grupo de amigos está reunido casi al completo a uno de los lados de las filas de asientos. Dentro de poco empezará a caer el sol, haciendo del momento un acontecimiento mágico con los colores del atardecer y las bombillas de los farolillos simulando decenas de luciérnagas.

			Ryan se adelanta dos pasos con una sonrisa radiante, dejando atrás a su novio y al resto de la pandilla, en cuanto me ve aparecer. Hacía mucho que no lo veía. Probablemente, más de un año; con eso de que él ahora vive en Miami y yo en Chicago es bastante difícil coincidir.

			—Hola, bombón —saluda, y me envuelve en un abrazo cariñoso.

			Él lleva un traje gris que le queda impecable y una pajarita muy moderna, totalmente de su estilo. Así que, si hay que hablar de bombones, creo que el piropo ha viajado en la dirección equivocada.

			—Estuviste horroroso en el partido contra los Texans. Te estás haciendo viejo, tío.

			Suelta un par de carcajadas.

			—¿Y tú qué sabes? No ves partidos de fútbol. La gente dice que es el deporte que más odias.

			—Solo veo los de tu equipo —bromeo.

			—Ya. Claro. Solo los míos.

			Aparto la mirada al captar la indirecta. No me pierdo ni un partido de los Patriots, aunque eso no tenga que saberlo nadie.

			Los besos y los abrazos vuelan entre los que hacía tiempo que no nos veíamos y yo procuro estar pendiente de Mia, que está demasiado cerca de Gina y su novia italiana. Desde luego, lo lleva mejor que yo. Y eso que Cam ni siquiera está aquí.

			Estoy charlando con Vanessa y con el novio de Grace, que es un neoyorkino muy elegante que se hace llamar Andrew, pero al que nosotras no paramos de llamar Andy, sin ningún reparo. Porque los novios de nuestras amigas son prácticamente nuestros novios y, siendo así, hay que pasar de formalismos. Mi atención se distrae cuando veo una cabeza rubia que sobresale entre el gentío. Viene directamente hacia nosotros y, en cuanto nuestras miradas se cruzan, me sonríe con genuina alegría. No puedo evitar copiarle el gesto. Le dice algo a alguien que camina a su lado y, entonces, puedo ver a la preciosa morena que lo acompaña. Hacen muy buena pareja.

			—¡Hola, muñeca! —Me envuelve en sus brazos y me levanta en el aire en cuanto llega a nuestra altura—. ¿Has crecido? —Frunce el ceño al dejarme en el suelo. Luego echa un vistazo a mis tacones—. Ah, no, estás haciendo trampa.

			—Qué bobo —bufo—. ¿Cómo estás, Tyler?

			—Vengo a comer y beber gratis y hay un montón de tías preciosas en vestidos de lo más sexi..., ¿tú qué crees?

			Intercambio una mirada con su novia, Sue, y las dos ponemos los ojos en blanco. La morena se adelanta enseguida para darme un abrazo y cruzar unas cuantas palabras conmigo. No podría estar más feliz por ellos. Son perfectos el uno para el otro. Sue es la chica que Tyler merecía, y lo hace muy feliz.

			No han pasado ni dos minutos desde la llegada de Tyler y Sue, y yo estoy agachada en el suelo, entreteniendo al pequeño Dylan, cuando lo oigo.

			Unas carcajadas que encienden todo mi sistema nervioso en una cascada furiosa y que me ponen alerta. Conozco la sensación. Sé perfectamente qué es lo que está haciendo mi organismo. La respuesta de estrés más pura y primitiva. Me estoy preparando para luchar o huir. Pero, en cambio, me quedo quieta, mientras el sonido de esa risa hace eco en todos los huecos y grietas de mi alma.

			Mi subconsciente se pone a entonar una canción de Taylor Swift. Como si aún tuviera diecisiete años. Please, don´t ever become a stranger, whose laugh I could recognize anywhere... Recuerdo haberle cantado esa canción más de una vez. Más de dos. En su coche. Al oído. Haciendo míos esos versos. Lo habría pedido por favor una y mil veces. Pero, al final, eso es justamente lo que ha pasado. Se ha convertido en un extraño. Y yo podría seguir reconociendo su risa hasta en el mismísimo fin del mundo.

			Tengo que reaccionar y levantar la mirada cuando Dylan suelta un chillido, aplaude entusiasmado e intenta echar a correr hacia él. ¿Por qué este niño lo quiere tanto? ¿Cuánto se ven? ¿Lo ve a él más que a mí? En cuanto levanto la cabeza, nuestros ojos establecen contacto visual. Aún está lo suficientemente lejos como para que pueda ver lo que se rompe en mi mirada al encontrarse con ese color verde, y, además, es apenas un segundo. Él la aparta inmediatamente, como si solo un cruce de miradas pudiera matar. Me pongo en pie para ganar estabilidad. Él se adelanta luciendo una gran sonrisa dedicada al niño.

			—¡Hola, colega! —saluda, y mi interior tiembla, solo con volver a oír el timbre de su voz.

			Levanta a Dylan en brazos, y yo tengo que dar un paso atrás para poner un poco más de distancia entre los dos y que no me derrita el calor que emana de su cuerpo ni me emborrache el olor de su colonia. Lanza el bebé al aire, y lo recoge luego con mucha delicadeza, mientras el pequeño se parte de risa con unas carcajadas de lo más tiernas.

			Lleva un traje negro que se le ajusta perfectamente, camisa blanca y una corbata fina de color gris. El pelo más largo que hace dos años, pero más corto que cuando me enamoré de él por primera vez. Algunos mechones desordenados le caen sobre la frente, y se me pasa por la cabeza la idea de colocarlos en su sitio. Se me cierra la boca del estómago.

			Tengo que obligarme a apartar los ojos de él y dejar de fijarme en cómo brillan los suyos y en esa sonrisa perfecta que le está dedicando al hijo de mis mejores amigos. De repente, tengo ganas de vomitar y el corazón me palpita muy rápido, pero no lo suficiente como para poder llegar a oxigenar todo mi organismo devastado.

			Miro detrás de él y la veo. Esa mujer rubia de curvas perfectas a la que sacan fotos paseando de la mano con él por la calle y que lo anima desde la grada en todos y cada uno de los partidos. Es verdaderamente impresionante. Podría ser modelo. Me lo creería si me dijeran que lo es. Pero no. Eso sería demasiado fácil. Eso me permitiría escudarme en los estereotipos y pensar que es una chica guapa pero tonta. Y no lo es. Es periodista. Y de éxito, además. Por un momento, me da mucha rabia que se haya presentado aquí con ella, porque es que, a ver, es la boda de mis amigos y no debería ser yo la que se siente fuera de lugar. Se acerca hacia donde estamos, charlando con la hermana de Scott como si se conocieran de toda la vida, pero sin apartar los ojos de Cam, y con una sonrisa bastante tierna y bastante boba decorándole los labios. Justo como una mira al hombre del que está enamorada cuando lo ve siendo de lo más tierno con un niño pequeño.

			Cameron sigue con el niño en brazos, y saluda a todos nuestros amigos como si yo no estuviera presente. No mira ni por un solo segundo en mi dirección mientras abraza y besa a Mia y a Grace, saluda cariñosamente a Sue y cruza un par de bromas con Tyler. Y eso sí que me da rabia. Eso sí que me da ganas de ponerme a gritar.

			Se me atraganta la mala leche en la garganta cuando se gira hacia mí. A él se le borra la sonrisa de golpe, y yo trago saliva para arrastrar lo que queda de mi patético intento de ser la ofendida, clavo los ojos en los suyos y siento que, si le sostengo la mirada un segundo más, voy a ponerme a llorar. Ya noto las lágrimas que empiezan a agolparse tras mis párpados.

			—Hola, Ashley.

			Eso es lo que dice. Sin ninguna emoción en la voz. Sin ni siquiera un amago de sonrisa. Sin tratar de mostrarse cordial. Ni aunque tan solo sea para no crear una situación violenta delante de nuestros amigos.

			—Hola.

			No sé si ha llegado a oírme, porque lo he dicho con un hilo ridículo de voz, como siempre solía pasarme en su presencia. Y porque, justo entonces, la puñetera periodista rubia llega a nuestra altura y saluda mucho más alto y alegre que yo, dirigiéndose a todos.

			Cam vuelve a recuperar la sonrisa al mirarla y le rodea los hombros con el brazo con el que no sostiene a Dylan. La presenta como su «novia Lynn», y yo intento hacer de tripas corazón y mantenerme en mi sitio y guardar la compostura, cuando lo único que quiero es largarme de aquí corriendo y encerrarme en el baño de la habitación de la novia a llorar.

			Vuelvo a la realidad cuando oigo mi nombre de nuevo en sus labios y levanto la vista para enfrentarme a la pareja perfecta. Ha dicho algo así como «Ella es Ashley», en un tono demasiado indiferente para justificar la curiosidad con la que los ojos azules de esa chica me están dando un buen repaso.

			—¿Tú eres Ashley? —pregunta y yo me limito a hacer un movimiento de cabeza que lo confirme. No estoy muy segura ni de quién soy, ahora mismo. Me tiende la mano, pero su mirada me está dejando muy claro que no pretende ser cordial—. Encantada, Ashley. He oído hablar mucho de ti.

			Y, tal y como lo dice, no me hace falta seguir el juego y preguntar eso de «¿Bien o mal?». Tengo clara la respuesta.

			Vanessa se mete por medio, salvándome el culo, empieza a organizar a los que tenemos que desfilar por el dichoso pasillo, y envía a todos los demás a ocupar sus sitios. Aún conserva sus dotes de organización, de cuando dirigía a las animadoras.

			Scott acaba de ocupar su lugar en el altar. Apuesto a que está nervioso.

			—Ashley Bennet —oigo a mi lado.

			Vuelvo la mirada y me encuentro los bonitos ojos rasgados de uno de los mejores amigos de Scott. Hacía años que no lo veía. Está más fuerte, llenando el traje oscuro que viste, parece más maduro..., pero sigue luciendo la misma sonrisa engreída.

			—Caleb Braxton —digo en el mismo tono.

			—Me alegro de verte —asegura en cuanto le devuelvo la sonrisa—. ¿Vamos?

			Me ofrece el brazo y yo entrelazo el mío en el suyo para acompañarlo en el camino al altar y no romper la maldita simetría en la que Emily está empeñada. Me pregunto cómo lo estará pasando Mia con Eddie «el babas» de acompañante, pero me abstengo de mirar atrás. No quiero llevarme una bronca de mi mejor amiga por salirme del guion. Y tampoco quiero arriesgarme a cruzar la mirada otra vez con unos indiferentes ojos verdes.

			Contemplo enternecida cómo Dylan avanza por el pasillo, de la mano de su abuela, y con todo el mundo pendiente de él. Cruzo una mirada con Caleb al separarnos e ir cada uno hacia un lado de los bloques de asientos y la forma en que él me observa me hace ruborizarme ligeramente.

			No puedo evitar mirar de reojo continuamente hacia Cameron mientras él avanza por el pasillo llevando a Gina del brazo. Es todo un espectáculo. No me extraña que digan de él que es el jugador más sexi del panorama actual del fútbol americano. De verdad que lo es. Lo veo llegar hasta su asiento y poner la mano en la cintura de su novia, dándole un ligero apretón. Ella sonríe, y esa sonrisa se amplía cuando él se inclina para decirle algo al oído. Y en este momento me doy cuenta de que nunca he sabido lo que era sentir celos de verdad. De los que te arañan por dentro. De los que acaban con tu parte racional. De los que te hacen tener ganas de morirte. De los que provocan que no puedas apartar la mirada ni un solo segundo, ni siquiera cuando deberías estar contemplando a tu mejor amiga caminando hacia el altar en su perfecto vestido de novia.

			Cam no echa ni un mísero vistazo en mi dirección. Parece como si ni siquiera se acordara de que estoy ahí. Como si no lo supiera. O... como si le diera igual.

			Le da igual.

			Había esperado muchas cosas de un reencuentro como este. Había manejado un montón de escenarios diferentes. Siempre pensé que él sentiría algo al verme. Casi todas mis predicciones apostaban por el odio, y eso era bastante malo. Pero no más que la indiferencia. La realidad es mucho peor que cualquier estúpida fantasía que hubiera creado en mi mente. Porque estoy a menos de cinco metros de él. Y a Cameron Parker le da absolutamente igual.

			No puedo evitar preguntarme cómo algo puede pasar del todo a la nada de una manera tan devastadora. Cómo puedes pasar de no poder apartar tu mirada de unos ojos a evitarlos sin ni siquiera tener que pensar en ello.

			Cómo puede alguien pasar de serlo todo a ser un completo desconocido.

		

	
		
			4

			Cam

			Lo único que me faltaba ya hoy es ver a Ashley colocarse delante de todo el mundo en el altar para soltar un discurso. Eso me pone bastante más difícil cumplir mi propósito de no mirarla. Aunque ya me había traicionado a mí mismo unas cuantas veces antes de este momento, mientras captaba sin querer mi atención yendo y viniendo para recolocar la larga cola del vestido de Emily cada vez que esta se mueve. Está muy atenta a su cometido como dama de honor, y eso ha garantizado que no me pillara ni una sola vez con los ojos fijos en ella. Mejor. No sé qué me pasa. Después de dos largos años sin saber de ella, no debería importarme si le duelen los pies con esos tacones.

			El vestido que lleva deja toda la espalda al aire y se ciñe a la curva de sus caderas como una segunda piel. El pelo recogido atrás, con unos cuantos mechones sueltos desordenados, deja ver el tatuaje de su nuca, y me pregunto si en este tiempo se habrá hecho alguno más.

			Se gira y permite a todos los presentes contemplarla de frente, parada delante de un pequeño púlpito. Y Scott tenía razón, porque Ashley está preciosa y no creo que sea solo por efecto de su vestido de dama de honor.

			No tenía que haber venido. Tenía que haberle puesto una muy buena excusa a Scott. No estoy preparado para enfrentar esto. Me da miedo ponerme a recordar. Me aterroriza que verla no me deje indiferente.

			Vale, solo tengo que conseguir relajarme y la presencia de mi ex no me afectará lo más mínimo. Ella lleva ya mucho tiempo sin afectarme.

			La oigo hablar como si estuviera muy lejos de mí, como si todo esto fuera un sueño, en el que lo que sucede a tu alrededor, a ratos, resulta borroso y confuso. Sé que está soltando un discurso enternecedor, y no para de hacer reír a los presentes, pero yo no puedo centrarme en eso. No, porque no quiero preguntarme si en el fondo había echado de menos su voz, y tampoco quiero darme cuenta de que no había olvidado en absoluto su timbre, ni la cadencia de su risa.

			Siento un par de ojos observándome muy de cerca y tengo que girar la cara para enfrentar la mirada de Lynn. Sé lo que está pensando. Y quiero alejar las dudas, así que le sonrío y pongo la mano sobre sus piernas hasta alcanzar la suya y entrelazar nuestros dedos, para darle el mensaje de que no tiene que preocuparse por nada; de que no hay necesidad de estar celosa; de que Ashley Bennet no me afecta en absoluto. Ojalá estuviera tan seguro de verdad.

			Cuando los dos devolvemos la mirada al frente, Ash se está secando las lágrimas cuidadosamente con las yemas de los dedos, y puedo ver que todas sus amigas hacen lo mismo. Pasear la mirada por los ojos vidriosos de mi exnovia me muerde el corazón, y siento el impulso de pasarle los pulgares por las mejillas y besar sus párpados húmedos. La fuerza de la costumbre.

			Tengo que salir de aquí. Miro a ambos lados, pero no hay escapatoria. No hasta que acabe la ceremonia y puedan besarse los novios. Está diciendo no sé qué de morirse de amor literalmente. Y yo sí que voy a morir literalmente si esto no se acaba de una vez.

			Está bajando del altar y creo que voy a poder volver a respirar de un momento a otro, pero entonces, asomando por el borde de su vestido, en su costado, veo la letra «F» de un tatuaje que conozco mejor que el mío.

			«Pero no me lo hice por Tyler, Cam.»

			No se lo hizo por Tyler. Tampoco se hizo por Tyler el de la muñeca izquierda. Por Tyler no se marcó la piel. Y, sin embargo, hizo algo mucho más grandioso por Tyler Sparks. Algo mucho más trascendente, algo que sí marcaría la diferencia en el mundo, en mi mundo: por Tyler Sparks me rompió a mí el corazón.

			 

			 

			—Pensaba que nunca te pillaría a solas para hablar de nuestras cosas —dice Tyler al aparecer por sorpresa a mi lado. Me rodea los hombros con un brazo—. Esa preciosidad tuya no te deja a sol ni a sombra, ¿eh?

			Hago una mueca y me aparto de su abrazo, empujándolo con el hombro.

			—Y tú, ¿dónde has abandonado a Sue?

			—Sue es un alma libre. Estará hablando hasta con las plantas, o a lo mejor está haciéndole mimos al niño. No sé qué le pasa a la gente cuando se cruza con un bebé, ahora va a pasarse semanas pidiéndome uno.

			—Pues cómpraselo, tío, que nunca tienes ningún detalle con ella.

			Se ríe con mi chiste y choca su botellín de cerveza con mi copa. Yo ya estoy bebiendo gin-tonic de la barra libre que han montado tras la cena. Por lo menos los novios tuvieron el detalle de sentarnos a Ashley y a mí en mesas diferentes. Espero que Scott sepa que se lo agradezco, aunque no vaya a decirlo en voz alta.

			—¿Dónde se ha metido Lynn? ¿No sabe que hoy debería vigilarte por si alguien se te acerca demasiado?

			—Cállate.

			Mi novia tiene fama de celosa entre mis amigos. No sé muy bien por qué. A ver, claro que le molesta si me ve con otras chicas, pero eso es normal, ¿o no? Y el verdadero problema es que esta noche a lo mejor tiene motivos para estarlo. Puede que mis ojos estén barriendo el gentío demasiado a menudo, apartándose de los suyos. Puede que sí. Pero ahora ella está con Vanessa, no sé exactamente en dónde, y yo puedo controlar mi alrededor para asegurarme de estar bien lejos de la única persona con la que no quiero cruzarme.

			Creo que la persona a la que me refiero tampoco quiere cruzarse conmigo, y es por eso que lleva toda la noche pegada a Caleb Braxton. ¿En serio? Y lleva unas cinco canciones bailando con él, después de haberse pasado un rato muy largo charlando en la barra como si fueran amigos de toda la vida. Y yo no debería saber estas cosas porque no debería estar tan pendiente de cada cosa que hace.

			—Si no quieres una escena de celos será mejor que dejes de mirarla, colega.

			Tyler me devuelve a la realidad y me giro hacia él, con cara de pocos amigos.

			—¿A quién? —Me hago el despistado.

			—A quién —repite con una sonrisa burlona—. Venga ya, Cam. No sé si es por orgullo o porque realmente eres tonto, pero estás empeñado en perder lo mejor que te ha pasado en la vida. Mira, estoy loco por Sue, ¿sabes? Me encanta, me hace muy feliz, pero es que si Ashley Bennet me hubiera mirado una sola vez como te mira a ti, te puedo asegurar que no estaríamos aquí. Y me parece injusto que tú puedas tener eso y lo desprecies como si nada. Te eligió a ti, no una vez sino dos. Y apuesto a que lo haría una tercera, si
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